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PRESENTACIÓN

JOAQUÍN LAHOZ GIMENO | ASOCIACIÓN CULTURAL «BAJO JALÓN»

Fernando de Rojas escribió que ninguna ciencia es bien empleada en el que no le tie-
ne afición, y, quizá, un ejemplo claro de ello sean las JORNADAS ARAGONESAS

DE PALEONTOLOGÍA, que cada dos años se celebran en la villa zaragozana de Ricla, que
han alcanzado un indiscutible éxito y un renombre internacional, y que en esta ocasión
llegan a su XI edición.

En este volumen de actas se va, sin duda, a reflejar el potencial científico que se desa-
rrolla en estas Jornadas y que ha llamado la atención a la comunidad científica, y en ellas,
también sin duda, se translucirá el afecto con el que son tratadas por los muchos
y egregios ponentes que en ellas imparten y comparten conocimientos. La razón de ello
es que no son un foro más de debate intelectual y de reunión científica sino que tienen
unos elementos que las caracterizan y distinguen y que son, junto a la presencia en ellas
de lo más granado del saber paleontológico, el gran acierto de una idea germinal surgida
en 1989 y que ha crecido con el apoyo de unas personas que siempre estarán en nuestra
memoria y cariño.

Quizá por ello, en un momento en que siguen siendo necesarias buenas ideas y com-
promisos generosos y audaces, sea conveniente recordar que estas Jornadas no son fruto
del azar, ni de la improvisación, ni del favor del mandamás. Su razón y vocación no era
ser efímero fuego de viruta, ni forma de obtener subvenciones, ni antojo o sueño de una
noche de verano. Desde un principio se tuvo muy claro que estas Jornadas respondían
a una «filosofía» y que sólo así merecerían la pena, pues el ciudadano estaba –y está–
harto de convocatorias engañosas o de trivialidades presentadas con pomposa y falsa pro-
paganda. Sólo se harían –sólo se harán– si se hacía algo serio y original.

A la sazón, no dejaba de ser algo novedoso y arriesgado el pretender que un encuen-
tro científico del mayor nivel tuviera lugar en una villa de Aragón –cuando desgraciada-
mente los pueblos sólo recibían las migajas de los manjares culturales que se prodigaban
en las capitales– y que ese evento no fuera una reunión elitista de eminentes académicos
que hablaran «de sus cosas» sino que tuviera, junto al rigor científico, una clara labor
divulgativa. En estas Jornadas –ahora que se contempla el largo camino recorrido y el
panorama de lo que se ha dejado atrás– se han explorado valientes formas de aunar
esfuerzos de sectores diferentes, que parecía hasta entonces que se repelían o que eran
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incompatibles, como el sector de los investigadores y científicos que tanto tienen que dar
a conocer con el sector de los aficionados que tanto aportan a la paleontología con sus
experiencias e informaciones.

Al diseñar estas Jornadas, queríamos aún algo más: que la gente de Ricla y de la
Comarca que ahora es «Valdejalón», no sólo se sintiera gozosa por el hecho de que este
territorio fuera sede de un encuentro que pronto tendría carácter internacional, y no sólo
que se pusiera en valor el importante patrimonio geológico que existe en esta zona,
sino que pudieran colaborar en ellas tanto ofreciendo la hospitalidad que desde antiguo le
caracteriza como participando personalmente en ellas, para lo que las sesiones deberían
tener un marcado tono divulgativo y entendible para el profano (reto muy difícil para
ponentes acostumbrados a una terminología característica de tan profunda disciplina).
Por ello, paralelamente a las conferencias, se organizaron otras actividades, como excur-
siones o exposiciones, que tratan de ser propuestas complementarias y entretenidas, que
no suelen ser frecuentes por su complejidad y coste.

Buscábamos que estas Jornadas tuvieran raíz y que ésta fuera aragonesa, aunque, como
todo lo aragonés, fuera integrante y de horizonte universal. En Aragón realizan labores de
interés paleontológico eminentes profesionales y grupos de investigadores; en Aragón se
encuentra un material paleontológico de primer orden que a veces es desconocido o sólo
protegido «de boquilla» y no con los medios adecuados; en Aragón se hace imperiosa la
necesidad de un museo que albergue, de forma didáctica y moderna, los materiales que se
encuentran desperdigados u olvidados, pues aunque hay un Museo Paleontológico de
la Universidad de Zaragoza, con secciones de exposición e investigación, tiene un incier-
to futuro no por las importantes tareas sociales y científicas que se realizan en él sino por
la perturbadora dependencia de autoridades afanadas en lo inmediatamente rentable eco-
nómica o electoralmente; en Aragón hay modélicos colectivos de aficionados a la paleon-
tología capaces de unirse en las nobles causas y siempre dispuestos a incrementar conoci-
mientos a través de quienes más saben; en Aragón estamos orgullosos de tener lazos no
sólo de intercambio científico sino de amistad con aquéllos, sean de donde sean, que
saben y que saben hacer el bien; en Aragón, en nuestra Universidad de Zaragoza, se
imparten prestigiosos estudios universitarios de Geología, con una magnífica Área
de Paleontología dentro del Departamento de Ciencias de la Tierra de la Facultad de
Ciencias, en la que se desenvuelven equipos y profesores de renombre internacional…
y esta consideración nos lleva a hablar de quien va a ser homenajeado en estas Jornadas:
el profesor don Eladio Liñán.

Evidentemente, no se utilizará este prólogo para dar detalles de las muchas virtudes
que adornan su persona y de los muchos trabajos científicos que ha desarrollado; y no se
hará porque las páginas de estas Actas han de contener el resumen de las ponencias ofre-
cidas y no pueden ser acaparadas con los cientos de datos que la vida profesional del
Dr. Liñán proporciona; ni la enumeración de sus sobrados méritos serviría de gloria al
homenajeado sino de turbación, pues tal es su condición de hombre tan sabio como
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humilde; ni podríamos –que tal es el aprecio que se le tiene– ceñirnos a enumerar, en este
apartado, fríos datos de sus lecciones y publicaciones. No, para nuestra Asociación el emi-
nente doctor don Eladio Liñán es algo más: una persona a la que queremos de verdad, y
en este misterioso mundo de los afectos sobran los datos y los números.

Cuando en 1989 fuimos a verle para tratar del proyecto de unas jornadas paleontoló-
gicas de máximo nivel en un pueblo de Aragón (lo que ya algún agorero había calificado
de «disparate»), esperábamos de él cortesía, trato afable pero protocolario y recomenda-
ciones (palmetazos «de dómine», aunque no fuera poco) distantes que le libraran de un
mayor compromiso… pero nos encontramos con la gran sorpresa, con ese hallazgo ines-
perado que produce una sensación de gozo inolvidable: el de un catedrático que nos
entendió, que nos animó y que se comprometió como el que más con esa propuesta que
hasta entonces tenía mucho de quimera. Con tan gran guía, el aún largo camino dejaba de
ser un ideal-sueño.

En otros lugares, otros (a quienes también tenemos en la cabeza y en el corazón) se
unieron a esta «causa». Unos lo fueron en la «hora prima», otros se han ido incorporan-
do a lo largo de las diez Jornadas que preceden a las actuales. Los organizadores de estas
Jornadas a todos ellos los consideramos protagonistas de las mismas. Sabemos que nada
gustaría menos al profesor, al amigo, Eladio que el homenaje a su persona pudiera eclip-
sar la labor de otros que con su presencia e intervención han realzado o completado el
global mérito y la buena fama de este evento cultural.

Don Eladio Liñán ha sido un artífice y alma de estas Jornadas y por ello existe absolu-
ta unanimidad en considerar que ha llegado el momento de que se le rinda un merecido
homenaje científico, aunque, aplicadas a él, se pueden repetir las acertadas palabras de
Concepción Arenal: «El mejor homenaje que puede tributarse a las personas buenas es imitarlas».

Y como la Era geológica Primaria –tan estudiada por el profesor Liñán– ha sido obje-
to de diversos estudios en las Jornadas, se ha considerado oportuno el analizar, desde dife-
rentes enfoques, otro tema que siempre está «candente», el de los museos científicos,
sobre el que, en su aspecto teórico, el doctor Liñán ha tratado en diferentes foros y sobre
el que, en su aspectos prácticos, tiene una gran experiencia por ser el responsable cientí-
fico del Museo Paleontológico de la Universidad de Zaragoza que tan gran labor divulga-
tiva e investigadora realiza, en torno al cual se agrupan los aficionados aragoneses y cuya
única debilidad se encuentra en depender económicamente de algunas instituciones que,
a veces, dan la impresión de no saber lo importantes que son, para una sociedad avanza-
da, estas propuestas y ofertas culturales.

En estas Jornadas, como en las precedentes, no sólo se aprenderá sino que se pasará
bien. Para ello se han organizado diversas actividades, y con ese fin Ricla se convierte
estos días en un espacio de acogida para que puedan estar a gusto cuantos, de una forma
u otra, nos honren con su presencia. Terminadas las Jornadas, al recuerdo de lo «vivido»
se unirá, merced a estas Actas, la memoria de lo aprendido.

 




